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RESUMEN
El artículo analiza el aprendizaje informal del profesorado y su vinculación con 
el desarrollo profesional y organizacional. La revisión de la literatura detalla las 
implicaciones de estas para las organizaciones en general, y centros educativos en 
particular. Se destaca la importancia de la práctica reflexiva del profesorado, sus 
actitudes positivas ante el cambio y el trabajo colaborativo. La promoción del apren-
dizaje informal queda apoyada en factores individuales, grupales y organizacionales, 
base para una propuesta pedagógica para fomentar el aprendizaje informal en los 
centros educativos. Como conclusión, se apuntan posibilidades y limitaciones del 
aprendizaje informal para las organizaciones que aspiran a su consideración como 
elemento para la mejora profesional y organizacional.  
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TEACHER’S INFORMAL LEARNING: RELATION WITH 
PROFESSIONAL AND ORGANIZATIONAL DEVELOPMENT
ABSTRACT
The article analyzes the informal learning of the teaching staff and its re-
lationship with the professional and organizational development. The lite-
rature review details the implications of these for organizations in general, 
and educational centers in particular. The importance of reflective practice 
of teachers, their positive attitudes toward change and collaborative work 
are also highlighted. Individual, group and organizational factors support 
the promotion of informal learning, as the basis for a pedagogical proposal 
to encourage informal learning in schools. In conclusion, possibilities and 
limitations of informal learning are emphasized, especially for organiza-
tions that aspire to their consideration as an element for professional and 
organizational improvement. 
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APRENDIZAGEM INFORMAL DE PROFESSORES: RELAÇÃO COM 
O DESENVOLVIMENTO PROFISSIONAL E ORGANIZACIONAL
RESUMO
O artigo analisa a aprendizagem informal dos professores e a sua relação 
com o seu desenvolvimento profissional e organizacional. A revisão da 
literatura evidencia as implicações da aprendizagem informal para as 
organizações em geral e para as escolas em particular. Destaca-se a im-
portância da prática reflexiva dos professores, das suas atitudes positivas 
face à mudança e do trabalho colaborativo. A promoção da aprendizagem 
informal apoia-se em fatores individuais, grupais e organizacionais que 
são base para uma proposta pedagógica de fomento da aprendizagem 
informal nas escolas. Como conclusão, apontam-se as possibilidades e as 
limitações da aprendizagem informal para as organizações que procuram 
considerá-la como um fator para a melhoria profissional e organizacional. 
PALAVRAS-CHAVE
aprendizagem informal; corpo docente; desenvolvimento organizacional; desenvolvi-
mento profissional.
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INTRODUCCIÓN
La creación y difusión del conocimiento y las facilidades actuales para 
conocerlo y apropiarse de él están modificando el sentido y contenido de las orga-
nizaciones formativas y no formativas. Actualmente, las personas pueden adquirir 
conocimientos y desarrollar destrezas por su cuenta y al margen de los sistemas 
reglados de formación. Los aprendizajes informales son cada vez más abundantes 
y dichas organizaciones se plantean retos con relación a su identificación, recono-
cimiento e institucionalización.
El aprendizaje informal se produce lejos de las acciones formativas organiza-
das y se sitúa entre los límites de la información y la formación (Martínez y Muñoz, 
2018). A priori, carece de procesos estructurados de evaluación y, la mayoría de las 
veces en que tiene lugar, tampoco cuenta con soportes pedagógicos. Las formas 
más habituales de aprendizaje de las personas incluyen el aprendizaje informal 
(Cross, 2006): conversaciones, reflexiones, narraciones de historias, explicaciones 
de vivencias y experiencias, intercambios de conocimiento con otros, etc. Y se 
genera mediante procesos educativamente indiferenciados e inespecíficos (Trilla, 
1987), y también puede darse en situaciones que en sí mismas no tienen un claro 
propósito educativo. 
Aunque el contexto educativo es, por su naturaleza y sistema de funciona-
miento, un entorno donde también tiene cabida el aprendizaje informal, no siem-
pre se ha considerado para identificar sus posibilidades y limitaciones. El sistema 
reglado de los estudios, el peso de la academia, una fuerte tradición de formación 
reproductiva y el miedo a lo desconocido pueden explicar la falta de consideración 
de un sistema de aprendizaje que supone, en muchos casos, más del 70% de lo que 
saben las personas.
Pero lo que nos preocupa no es tanto analizar en sí mismo el aprendizaje 
informal sino la manera cómo los centros educativos pueden incorporar ese bagaje 
al funcionamiento institucional. Particularmente, se plantea la necesidad de con-
vertir el aprendizaje informal del profesorado en un instrumento para su desarrollo 
profesional y, a la vez, para el desarrollo organizacional de los centros educativos. 
De hecho, el objetivo principal de la contribución es analizar las relaciones entre el 
aprendizaje informal del profesorado y su vinculación con el desarrollo profesional 
y organizacional. Parte, al respecto, de una revisión de la literatura específica y de 
analizar las implicaciones que tiene para los centros educativos (Figura 1). Revisadas 
las aportaciones teóricas más relevantes, se derivan consecuencias para el contexto 
educativo, a la vez que se identifican las principales posibilidades y limitaciones de 
una determinada propuesta pedagógica.
El desafío actual no está en convencer de las bondades del aprendizaje 
informal para los centros educativos, ni tan si quiera en señalar herramientas que 
lo faciliten y amplifiquen. Aunque el aprendizaje informal pudiera estar siendo 
ignorado en muchas organizaciones, bien por falta de conocimiento o porque 
los entornos no son apropiados para ello, lo que nos interesa es reflexionar sobre 
como las organizaciones enfocan cuestiones como esta: ¿cómo los centros educa-
tivos pueden favorecer el aprendizaje informal del profesorado? Seguramente, el 
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aprendizaje de las organizaciones trasciende la suma de aprendizajes individuales 
(Bolívar, 2000), y esto se relaciona con que las personas confronten problemáticas 
y articulen alternativas, lo que llevaría a unas organizaciones a aprender y crecer 
más que otras (Pearn, Roderick y Mulrroney, 1995). 
El foco se fija en la relación entre el aprendizaje individual, el aprendizaje 
organizativo y la gestión del conocimiento colectivo, de acuerdo con aportaciones 
anteriores (Gairín, 2016, 2015). El desarrollo de estrategias de aprendizaje orga-
nizativo y de gestión del conocimiento colectivo permiten a las organizaciones 
adaptarse a los cambios que la realidad impone, mejorando el rendimiento de los 
trabajadores y de la organización. 
La aportación se conecta al estudio Análisis de los procesos de aprendizaje orga-
nizativo e informal en los centros educativos. Validación de propuestas tecnológicas para 
el desarrollo institucional y profesional docente y enfatiza como ensayo en la relación 
entre el aprendizaje individual y el aprendizaje organizativo, que se puede hacer 
realidad a partir de planes sistemáticos de intervención que emplean estrategias e 
instrumentos adecuados para la transformación deseada por los centros educativos. 
A PROPÓSITO DEL APRENDIZAJE INFORMAL
Es definido como aquel que se produce como resultado de situaciones no 
estructuradas pedagógicamente; esto es, en las que no existe un currículum, un ob-
jetivo o intencionalidad pedagógica, o roles claramente delimitados entre quienes 
aprenden y quienes enseñan y, por consiguiente, no es sistemático ni intencional.
El aprendizaje informal contribuye al desarrollo profesional del profe-
sorado por medio del conocimiento acumulado y compartido con los demás 
desde una perspectiva colaborativa (Martínez y Muñoz, 2018). De hecho, la 
colaboración es clave en el desarrollo profesional docente (Martínez, 2017; Trillo 
et al., 2017) y relevante en los procesos formativos y de innovación educativa 
(Escudero, Cutanda y Trillo, 2017). Propuestas como el modelo 70/20/10 faci-
litan que así sea ( Jennings, 2012; Martínez, Muñoz y Falivene, 2017) y, como 
Figura 1 – Tópicos para el análisis. 
Fuente: Base de datos de investigación.
Elaboración propia.
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dicen Scott y Ferguson (2016), se trata de un 70% de aprendizaje experiencial 
(resolución de problemas, tareas retadoras, reflexión deliberada, etc.), un 20% de 
aprendizaje social (peer coaching, dar y recibir retroalimentación, “mentoring”, 
etc.) y un 10% de aprendizaje formal (congresos, cursos, seminarios, talleres, 
etc.). También lo hacen otras estrategias mediadas por las tecnologías (Gon-
zález y Gutiérrez, 2013), como las comunidades de práctica en contextos de 
trabajo que apoyan un aprendizaje colectivo a favor de un desarrollo profesional 
efectivo (Bolívar, 2014). 
La experiencia “Horizont 2020” (Aragay, 2017; Aragay et al., 2015) ha in-
citado en el contexto español pedagogías invisibles, sin clasificaciones curriculares 
fuertes, sin fragmentaciones de los conocimientos en materias y sin rigidez en las 
relaciones de poder en el aula (Martínez, 2015). Por eso, la apertura a otros enfoques 
desde una concepción de aprendizaje híbrido proporciona auténticas oportunidades 
para el desarrollo profesional del profesorado (Arets, 2017). 
Muchos elementos de la definición de aprendizaje informal sirven para 
caracterizar esta modalidad, pudiendo destaca (Fernández, 2014): 
• Su asociación con las actividades de la vida cotidiana (en los ámbitos de 
la familia, el trabajo y el ocio, por ejemplo).
• Estar controlado por la propia persona, al no obedecer a planificaciones 
institucionales o personales dedicadas a la formación.
• No contar con un currículum formal (no está estructurado en objetivos 
didácticos, soporte y duración).
• No conducir a una certificación.
El aprendizaje informal es un eje fundamental para el aprendizaje organi-
zativo, aunque cabe preguntarse por qué y cómo debería gestionarse en los centros 
educativos considerando que es una actividad que, en principio, no puede ser 
controlada o manipulada por agentes externos. Al corresponder con un aprendi-
zaje experiencial puede seguir, de acuerdo con Kolb (1984), este ciclo: aprender 
experimentando (experiencia concreta), aprender procesando (observación reflexi-
va), aprender generalizando (conceptualización abstracta) y aprender haciendo 
(experimentación activa). 
No obstante, si se considera la organización como una organización que 
aprende y la asociamos a que desarrolla internamente: “la capacidad de adaptarse 
o responder rápidamente y de manera innovadora, cuando remueve las barreras 
para el aprendizaje” (Marsick y Watkins, 1990), es posible comprender el interés 
de las organizaciones por incidir en el aprendizaje informal a partir de dos tipos de 
actividades (Barrera-Corominas, 2015): 
1. Desarrollo de procesos de visualización, comunicación y conexiones 
entre las personas que las conforman. Por ejemplo, a partir de la 
diversificación de los canales de comunicación y su uso virtual o 
presencial.
2. Promoción de herramientas y recursos para la identificación y evaluación 
de los aprendizajes y conocimientos que las personas adquieren fuera del 
contexto formativo, y que son útiles a la propia organización. 
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Para que se produzca el aprendizaje organizativo cabe esperar que la orga-
nización haya desarrollado ciertas estrategias y procedimientos, con la finalidad de 
que cada miembro de ella cuente con el conocimiento necesario para llevar adelante 
sus tareas profesionales (Martínez-Aldanondo, 2010). 
Crossan, Lane y Withe (1999) ya señalaron que se trata de un proceso diná-
mico y en constante evolución. Estimaban un modelo de aprendizaje organizacional 
basado en cuatro procesos interrelacionados que ocurren en tres niveles. En este 
modelo, los procesos de intuición, interpretación, integración e institucionalización 
se desarrollan a través de los niveles individual, grupal y organizacional, en una 
secuencia y ordenación que produce diferentes resultados. Sin embargo, no todos 
los procesos se dan en todos los niveles: el nivel individual comprende los procesos 
de intuición e interpretación, mientras que los niveles grupal y organizacional se 
corresponden con los procesos de integración e institucionalización, respectivamente.
Por su parte, para Martínez-Aldanondo (2016) son tres los hábitos que deben 
consolidarse en las organizaciones si se quiere favorecer su aprendizaje: reflexionar, 
sistematizar y compartir. La instauración de estos hábitos, que deben tener con-
tinuidad y un tiempo en el marco de las actividades rutinarias de la organización, 
permiten aprender de las acciones que los profesionales desarrollan cada día y que 
pasan desapercibidas como oportunidades de aprendizaje organizacional.
Esta opción se sustenta en incorporar los hábitos de preguntarse, por ejemplo, 
qué salió bien, por qué y cómo mantenerlo en el futuro (reflexionar); por seleccionar 
la información obtenida y documentarla para poder recuperarla tantas veces como 
sea necesario (sistematizar); y por intercambiar el conocimiento generado en un 
ejercicio de colaboración constante entre profesionales y organizaciones. Pero la 
condición fundamental radica en concebir el aprendizaje dentro de la organización 
como una inversión que está justificada, entre otras cuestiones porque mejora los 
procesos internos y ayuda a no repetir errores, explicándose así el que se dedique 
tiempo, espacio y recursos de manera sistemática y rutinaria.
Cross (2010) sugiere algunas orientaciones para mejorar la calidad del 
aprendizaje informal en las organizaciones, entre las que se encuentran: legitimar el 
aprendizaje informal en las organizaciones; reconocer que el aprendizaje es el trabajo 
y el trabajo es el aprendizaje; promover la confianza, la colaboración y la conexión con 
los demás; eliminar los obstáculos a la conversación y la experimentación; optimizar 
la ecología de aprendizaje de la organización; ayudar a los trabajadores a aprender 
a aprender; y buscar la innovación. También hay que considerar y prevenir algunos 
inconvenientes derivados del contexto, ya que, especialmente, encaja con las nece-
sidades de la situación donde se produce (Machado y Pohl, 2004) y, además, tiene 
un carácter de incontrolado y dinámico que puede llegar a generar incertidumbres.
De todos modos, no solo conviene promover e intercambiar el aprendizaje 
informal sino, sobre todo y una vez cualificado por su utilidad para la organización, 
generar procesos de formalización e institucionalización que favorezcan integrarlo 
en la mejora de la organización y, por supuesto, en el desarrollo profesional. Aunque 
esto pudiera parecer un cierto oxímoron, la principal pretensión enlaza con que el 
aprendizaje informal sea una realidad valiosa tanto para las personas como para 
las organizaciones. 
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LOS FACTORES ASOCIADOS AL APRENDIZAJE 
INFORMAL EN LAS ORGANIZACIONES
Los factores que pueden participar de la promoción del aprendizaje informal 
en el ámbito organizacional son múltiples y diversos. Varias son las aportaciones 
que dan cuenta de estos (AECA, 2011; Baigorri, Martínez y Monterrubio, 2006; 
Carmelo, García y Sousa, 2010; Cuadros, 2015; Galindo, 2013; LLP, 2010; Orozco, 
2005; Retortillo, 2011; Riera, 2013; Sangrà y Wheeler, 2013; Serrano y Dalmau, 
2010; UNESCO, 2012) y que los clasifican en tres niveles: individuales, grupales y 
organizacionales. Su caracterización exhaustiva toma como referente principal los 
trabajos clásicos de Watkins y Marsick (1993) sobre aprendizaje informal y los de 
Crossan, Lane y White (1999) sobre aprendizaje organizacional. Una síntesis de 
los factores considerados se analiza a continuación.
FACTORES INDIVIDUALES
Las organizaciones promueven la utilización del aprendizaje informal desde 
factores individuales tales como:
• El aprendizaje por error, la identificación de las habilidades necesarias 
para la realización de las tareas profesionales o el apoyo mutuo en el 
aprendizaje.
• La obtención de recursos para facilitar el aprendizaje, el tiempo dispo-
nible para aprender, la consideración de problemas como oportunidades 
de aprendizaje y la retroalimentación colaborativa (abierta y honesta). 
• Otros: la escucha sobre dicha retroalimentación, la petición de explica-
ciones sin preocupar el escalafón profesional, la emisión y la recepción 
de opiniones, el trato respetuoso o la construcción de relaciones de 
confianza. 
El aprendizaje informal exige de una cierta actitud individual favorable y 
comprometida con el propio aprendizaje. Esto supone aprender haciendo y resol-
viendo individualmente las dificultades. Los errores representan acciones equivoca-
das, pero, al mismo tiempo, se convierten en una vía potente de aprendizaje debido 
a que las personas frecuentemente no se atreven a cometer errores (Cross, 2007; 
Fernández, 2014; Marsick y Watkins, 1990; Prieto, 2005; Senge, 1992). 
Si partimos de la concepción de que el aprendizaje informal en el puesto 
de trabajo se produce cuando las personas no tienen las competencias necesarias 
para resolver las problemáticas que aparecen en el desarrollo de su actividad laboral 
(Fernández, 2014; Marsick y Watkins, 1990), no cabe duda de que todo profesional 
precisa identificar qué competencias le son requeridas para consolidarlas, aplicarlas 
y mejorarlas (Eraut, 2008). Las organizaciones deberían facilitar, al respecto, la 
identificación de competencias, junto con las experiencias laborales, facilitando su 
intercambio y favoreciendo así el apoyo mutuo en el aprendizaje. Cabe recordar aquí, 
con Eraut (2004), que la retroalimentación es un factor con un elevado impacto 
sobre el aprendizaje. 
7Revista Brasileira de Educação  v. 25 e250046  2020
Aprendizaje informal del profesorado
Compartimos con Nicol (2010) los beneficios de la retroalimentación, entre 
otros:
• La ayuda para aclarar qué significa una buena práctica.
• La motivación para dedicar tiempo y esfuerzo a tareas de aprendizaje 
individual y grupal.
• Proporcionar información de alta calidad que ayuda a las personas en su 
aprendizaje individual.
• Proveer de oportunidades para minimizar cualquier diferencia entre el 
aprendizaje actual y el deseado.
• Favorecer un impacto positivo sobre el aprendizaje organizativo. 
Igualmente, posibilita la interacción y el diálogo entre pares, facilita la 
reflexión sobre el aprendizaje adquirido, implica a las personas en la toma de de-
cisiones sobre su propio desarrollo, apoya la creación de comunidades de práctica, 
estimula la autoestima y la motivación personal y grupal y proporciona información 
a responsables institucionales que la pueden usar para la mejora del aprendizaje. La 
retroalimentación tiene que ser ágil y destacar aquello que se hace bien, aquello que 
hay que mantener y aquello que hay que repensar. No solo debe informar de los 
errores sino también de los motivos por los que se cometen y ofrecer sugerencias 
para superarlos y probar otras formas de resolución.
Por eso, los profesionales pueden adoptar roles tan diversos como media-
dores y facilitadores de aprendizaje y conocimiento, formadores, mentores, tutores, 
dinamizadores, autores, consultores, coachs, editores, correctores, maquetadores o 
creadores de conocimiento y editores de información. 
En el fondo, implica ubicar a las personas en el centro de los procesos de 
aprendizaje a partir de la autorreflexión, la automotivación y la autoeficacia, para 
seguir aprendiendo desde la confianza y buscando aprendizajes compartidos que 
puedan gestarse desde el conocimiento propio y desde la experiencia profesional. 
Los principios que inspiran estos factores permanecen conectados a la igualdad de 
oportunidades, la equidad y la inclusión dentro de la lógica del aprendizaje a lo 
largo y ancho de toda la vida y de la formación permanente.
FACTORES GRUPALES
Estos factores se relacionan con la libertad de modificación de objetivos, el 
trato como iguales, la focalización en tareas y formas, la revisión de planteamientos, 
las recompensas por logros y la actuación de acuerdo con recomendaciones.
Su variedad apoya el que los factores grupales promuevan el aprendizaje 
informal logrando, por un lado, modificar los objetivos cuando resulta necesario y 
otorgando, por tanto, autonomía al equipo; por otro lado, desarrollar procesos de 
socialización mediante la participación en redes, sistemas de creación y gestión del 
conocimiento y otros recursos (contenidos virtuales, materiales, manuales, fichas, 
etc.). Pero compartir informaciones, experiencias o las mismas opiniones sólo tiene 
éxito cuando se instala una cultura del compartir basada en contribuciones y avances 
colectivos. Es en ese momento cuando la cultura colaborativa se distingue por el 
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trato como iguales, la comunicación, el diálogo, el contraste de ideas, el trabajo en 
equipo y el apoyo mutuo.
La interacción entre los profesionales debe servir, sin duda, para construir 
inteligencia colectiva y un sistema de relaciones que haga de la interdisciplina-
riedad un valor realmente en alza. A menudo, el establecimiento de una óptima 
infraestructura de aprendizaje pasa por las recompensas de aprendizaje apoyadas 
en sistemas de recompensas grupales y en incentivos de aprendizaje, pudiéndose 
traducir también en recompensas para sugerir mejoras, por el establecimiento de 
una infraestructura de creación y gestión del conocimiento o por la configuración 
de un sistema de apoyo (Marsick y Watkins, 1990). 
Las funciones de las personas encargadas de promover y gestionar el apren-
dizaje, coincidiendo con Sanz (2002), son destacables para identificar temas im-
portantes, planificar y facilitar las actividades a desarrollar, potenciar el desarrollo 
profesional de las personas, gestionar la frontera entre el aprendizaje informal y la 
organización formal, ayudar a construir la práctica con el conocimiento base, valorar 
la salud organizativa y evaluar las contribuciones que se hacen. 
El rol de estas personas, dinamizadoras y coordinadoras de aprendizaje 
grupal, consiste fundamentalmente en conectar informalmente a las personas supe-
rando los límites entre las unidades organizacionales, aprovechando la experiencia 
adquirida y el aprendizaje individual, así como las herramientas y las estrategias de 
aprendizaje para progresar conjunta y colectivamente. 
FACTORES ORGANIZACIONALES
Sería el caso de:
• La comunicación bidireccional.
• La obtención rápida y fácil de información.
• La posesión de bases de datos actualizadas sobre habilidades y compe-
tencias.
• La medición de desajustes en el desempeño esperado y auténtico.
• La difusión de las lecciones aprendidas.
• La medición de resultados del tiempo y los recursos de formación.
• La toma de iniciativas.
• La oportunidad de trabajar en aquello que se quiere.
• La definición colaborativa de líneas estratégicas.
• El control sobre los recursos.
• La asunción de riesgos calculados.
• Los grupos de trabajo.
• La conciliación laboral y familiar.
• El pensamiento global.
• La expresión de opiniones.
• El impacto de las decisiones en la moral.
• El trabajo conjunto de toda la comunidad educativa.
• La búsqueda compartida de soluciones a los problemas.
• El compartir experiencias.
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• La disposición de tecnología para colaborar.
• El apoyo en la participación de actividades formativas.
• La actuación de mentores y formadores.
• La búsqueda continua de formas de aprender.
• La coherencia entre acciones y valores. 
Los factores organizacionales que invitan a la generación del aprendizaje 
informal tienen que ver, en gran medida, con el clima y la cultura de las orga-
nizaciones, con sus estructuras organizativas y sistemas de apoyo, así como con 
un particular rol de los responsables institucionales en la línea de prestar ayuda, 
dar confianza, cumplir con los acuerdos, actuar con el sentido de la justicia y 
aspirar al empoderamiento. Se ubican así en la perspectiva de la organización 
que aprende y autocualificante (Argyris y Schön, 1978; Aubrey y Cohen, 1995; 
Martínez Marín, 2010).
Los procesos de toma de decisiones inciden notablemente en la promoción 
del aprendizaje informal, especialmente cuando hay una menor relación jerárquica 
en las organizaciones y cuando se dispone de autonomía para la gestión. Otros 
factores organizacionales tienen mucho que ver con la gestión de las personas y los 
recursos humanos. Por ejemplo, la motivación a los profesionales, el ofrecimiento de 
oportunidades para todos, la proximidad de roles, la delimitación de competencias 
profesionales o unos equipos de trabajo bien estructurados.
Resulta clave, además, la configuración de entornos predispuestos para crear 
y compartir el conocimiento en unos escenarios integradores de las tecnologías, 
impregnados de flexibilidad comunicativa y con unas prácticas contextualizadas de 
(in)formación pública. Las tecnologías son imprescindibles en la instauración de 
nuevas vías de aprendizaje y de culturas colaborativas en las organizaciones (Cobo 
y Moravec, 2011). Concretamente, las redes (personales, sociales, corporativas y 
de contactos virtuales), las comunidades de práctica y los ambientes personales de 
aprendizaje, son espacios virtuales muy propicios para el aprendizaje informal en 
el seno de las organizaciones. 
La aspiración perseguida enlaza con la conexión entre el aprendizaje informal 
y el aprendizaje organizacional y, en coherencia, con lograr que las organizaciones 
puedan mejorar y desarrollarse en los distintos ámbitos organizativo, democrático, 
social, profesional y de extensión/internacionalización como oportunidad para 
ampliar sus perspectivas y cometidos.
Las organizaciones con un cierto interés en promover el aprendizaje 
informal tienen que reforzar su compromiso que, de acuerdo con López y 
Marcelo (2003), se realiza a través de la visualización (proporcionando herra-
mientas e instrumentos para unas comunicaciones más efectivas y ágiles), las 
conversaciones (físicas y/o virtuales para el aprendizaje, el descubrimiento, el 
intercambio de conocimiento, etc.) y las conexiones (por distintos canales y 
siendo comprensibles, analizadas, apoyadas y como facilitadoras de aprendizaje 
individual y colectivo). 
Algunas actuaciones que ayudan en la consecución de la meta fijada son: 
formular colaborativamente objetivos claros y precisos sobre lo que se pretende 
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lograr, concretar roles y funciones de los agentes participantes, así como los meca-
nismos de evaluación y seguimiento, la valoración de costes y recursos necesarios, 
las actividades que se quieren implementar en coherencia con los objetivos fijados 
y la metodología y las acciones a efectuar, globales y específicas, desde criterios de 
flexibilidad y adaptabilidad.
La existencia en las organizaciones de una cultura institucional sostenida 
sobre la base de la colaboración para crear y compartir conocimiento y apoyar el 
aprendizaje informal es significativa (González-Isasi et al., 2013). La colaboración 
debe hacer posible mantener las sinergias institucionales y profesionales para des-
empeñar políticas eficaces y eficientes ante las necesidades y los cambios que puedan 
acompañar a la promoción del aprendizaje informal. Supone ello colaborar para 
compartir propósitos e implicarse en el logro de los objetivos y en la realización de 
las tareas correspondientes, garantizando la libertad de acción, la igualdad de trato, 
la lealtad, el compromiso, el respecto a la diferencia y la complementariedad desde 
la apertura y la solidaridad. 
Pero la colaboración, que es un elemento sustancial para la innovación 
(Krichesky y Murillo, 2018; Ramírez y García, 2018), difícilmente tendrá lugar sin 
confianza, tanto entre los profesionales como en las organizaciones, para encarar el 
reto del aprendizaje informal y la creación y construcción de conocimiento colectivo. 
La edificación de esta imperiosa confianza puede originarse desde la realización 
de cosas en común y el intercambio de prácticas (Brown y Duguid, 2000), hasta la 
muestra de claridad con lo que se espera, pasando por el compromiso desde uno 
mismo y con los demás, el cumplimiento de lo prometido, la toma de consciencia 
de lo que se hace y sus repercusiones, la coherencia entre lo que se dice y lo que se 
hace, la consistencia en las formas de proceder y la intervención desde unos prin-
cipios determinados (Gasalla y Navarro, 2008). 
Avanzar en la dirección de los tres tipos de factores analizados es progresar 
en el sentido de las ventajas que tiene el aprendizaje informal y que guardan una 
enorme conexión con aprovechar la utilización colectiva del conocimiento, ponién-
dolo al servicio de los procesos de mejora y de la innovación. También beneficia 
a las personas cuando se certifica, acredita, reconoce y valida, puesto que visibiliza 
competencias ocultas y valoriza otras adquiridas por medio de la experiencia pro-
fesional. Por eso, conviene enfatizar tanto en los procesos como en los resultados de 
aprendizaje, propiciando intercambios en sistemas abiertos, flexibles e inclusivos; 
también, conectando lo formal y lo no formal para satisfacer las necesidades for-
mativas que el aprendizaje informal trae consigo y pretende incorporar.
El aprendizaje informal representa aproximadamente un 80% del aprendizaje 
que se genera dentro de las organizaciones (Serrano y Dalmau, 2010) y, por eso, 
es nodal identificar los principios que contribuyen a su impulso. En nuestro caso, 
los comprendemos como el conjunto de valores, creencias y criterios que regulan 
y orientan la vida organizacional desde la perspectiva del aprendizaje (Cuadro 1).
Sea como fuere se aprende con entusiasmo (Mejía, 2005) y por el entusias-
mo de otros, si consideramos que el aprendizaje se construye a partir de compartir 
experiencias con otros y porque el intercambio de ideas y dudas es parte sustancial 
en el logro de los propósitos comunes. La forma de involucrarse es voluntaria, con-
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tándose con una motivación inherente al interés por aprender. Y en estos propósitos 
comunes, las personas controlan el grado de implicación, profundidad y dedicación 
temporal para la inversión en el aprendizaje. 
LA PROMOCIÓN DEL APRENDIZAJE INFORMAL 
EN LOS CENTROS EDUCATIVOS
Si se asume que siempre existe aprendizaje informal en los centros educati-
vos, parece pertinente plantearse si la naturaleza específica de estas organizaciones 
remarca de alguna manera la presencia de ciertos factores vinculados a este apren-
dizaje y que se deberían de considerar. 
La consideración de los factores individuales enlaza con el discurso del 
profesorado como profesional reflexivo y con la existencia de una actitud positiva 
ante el cambio. Por una parte, analizar las prácticas profesionales y aprender de los 
errores aleja a los profesionales de un modo de hacer rutinario que utilizan mo-
delos repetitivos de situaciones anteriores sin considerar la naturaleza contextual 
y siempre variable de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Por otra parte, la 
Cuadro 1 – Valores y principios para el fomento del aprendizaje informal.
Participación 
No existe una intención prescriptiva de enseñanza, sino que más bien 
el proceso de aprendizaje es espontáneo o autodirigido. Para Mejía 
(2005), es el aprendizaje adquirido por medio de la experiencia y se 
asocia frecuentemente a la idea de aprendizaje en la práctica. El estudio 
de Sánchez-Valle (2003) viene a reforzar la importancia de materializar 
procesos de escucha activa para favorecer relaciones sostenidas en el 
diálogo participativo.
Motivación
Ayuda al aprendizaje individual porque se produce cuando la persona 
que aprende sigue una ruta elegida y controlada. Tiene, pues, mucho de 




Provocan situaciones y contextos específicos dónde ocurre el aprendizaje y 
la posibilidad de que las personas puedan acceder a la información desde 
la curiosidad en un ambiente propicio (Salinas, 2003).
Clima relacional
Permite avanzar hacia la institucionalización en base al respeto a los 
derechos de las personas y el uso del diálogo como eje de aprendizaje 




Estimula que las aportaciones de las personas tengan implicaciones 
en tareas inmediatas y mediatas. Para Padilla y Gil (2008) supone que 
las acciones implementadas sean realizadas mejor en el futuro y ante 
actividades similares. La retroalimentación, según recomendaciones 
de JISC (2010), debe basarse en evidencias múltiples, tareas reales y 
ambientes profesionales interactivos y proactivos.
Fuente: Base de datos de investigación.
Elaboración propia.
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existencia de una positiva actitud hacia el cambio entiende la doble necesidad de 
buscar soluciones a nuevos problemas y de superar el riesgo a lo desconocido como 
la base de la experimentación y la mejora.
Dewey ya definía la acción reflexiva como la acción que supone la conside-
ración activa, persistente y cuidadosa de toda creencia a la luz de los fundamentos 
que la sostienen y de las consecuencias a las que conduce. Identificaba tres actitudes 
vinculadas a esta acción (Dewey, 2010): 
1. Apertura intelectual o deseo activo de considerar más de un punto de 
vista.
2. Responsabilidad o consideración de las consecuencias a las que conduce 
la acción.
3. Sinceridad vinculada a que los profesionales asuman el protagonismo 
de su propio aprendizaje. 
Su influencia es notable y los desarrollos posteriores y actuales (Comas y 
Piqué, 2010; Domingo y Gómez, 2014; Domínguez, 2002; Perrenoud, 2004; Quinto 
y Fenero, 2016; Roget, 2013; entre otros) inciden en procedimientos y estrategias 
que ayudan al profesorado a hacer realidad la práctica reflexiva (Schön, 1998).
Tomar en cuenta los factores grupales nos aproxima al trabajo colaborativo 
del profesorado, que comparte objetivos y establece relaciones horizontales que 
favorecen los intercambios y ayudan a configurar una inteligencia colectiva. La ac-
tividad de los líderes y coordinadores de los grupos docentes y el trabajo sistemático 
que puedan plantear en promover tanto el aprendizaje informal como su registro y 
formalización es capital en este punto. Escarabajal (2015), García-Valcárcel (2015), 
Lavie (2011) y López-Rodríguez (2002), entre otros, han insistido en los efectos 
positivos de la colaboración y en las condiciones que la hacen posible.
Los factores organizacionales en el marco de los centros educativos son 
primordiales en la medida en que los procesos normativos condicionan, y mucho, 
su vida y determinan en gran parte el clima y la cultura de estas instituciones. A 
este nivel, resulta sustancial considerar la existencia y el buen funcionamiento de los 
equipos de profesorado. Las estructuras de coordinación vertical (departamentos y 
semanarios), de coordinación horizontal (equipos de curso) o mixtas (equipos de 
ciclo y departamentos específicos como el de orientación) representan el epicentro 
donde se puede dar el trabajo colaborativo en los centros educativos. Su efectividad 
está en función de la existencia de planes de trabajo focalizados en temáticas con-
cretas y de estrategias operativas facilitadoras de la concreción de los compromisos 
del profesorado (Armengol, 2002; Bonals, 2013; López, 2007; Olmos, 2012).
A partir de los tres ámbitos de factores, y que inciden en el aprendizaje in-
formal, se puede afirmar que la producción y desarrollo de este tipo de aprendizaje, 
ligado al desarrollo de la organización, se ubica en los equipos de profesorado de 
los centros educativos siempre que promuevan el análisis de la práctica, la reflexión 
sobre sus causas y consecuencias y la adopción y verificación de compromisos di-
rigidos al cambio. 
Este contexto puede garantizar los criterios de Serrano y Dalmau (2010) 
para el desarrollo del aprendizaje informal si consideramos que, en los equipos de 
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profesorado, es posible encontrar participación, motivación, escenarios de aprendiza-
je, clima relacional y retroalimentación prospectiva. También es cierto que, muchas 
veces, no se dan estos elementos en la cotidianidad, lo que puede explicar su escasa 
efectividad. Sucede cuando no hay una planificación previa de las reuniones, los 
procesos de trabajo no obedecen a una dinámica efectiva o existe un clima de trabajo 
enrarecido por cuestiones personales, laborales o sociales que impiden concentrarse 
en el análisis de la práctica educativa.
Una propuesta pedagógica para el desarrollo del aprendizaje informal de-
bería concentrarse en todas estas consideraciones y fijarse en los modos operativos 
que permiten conseguir los avances profesionales e institucionales deseados. La 
Figura 2 sintetiza lo que podría ser una propuesta de trabajo contextualizada para 
los centros educativos de educación infantil y primaria y de educación secunda-
ria. Se apoya en los marcos teóricos presentados pero también en realizaciones 
prácticas como puedan ser los estudios sobre prácticas educativas basadas en 
evidencias,1 la incorporación a las redes de intercambio profesional de espacios 
para el debate colectivo y la generación de documentos compartidos,2 la extensión 
1 Por ejemplo: http://pagines.uab.cat/pbe/ca. Acceso en: 18 mayo 2020.
2 Por ejemplo, al red de competencias básicas de Catalunya: http://xtec.gencat.cat/ca/
curriculum/xarxacb. Acceso en: 18 mayo 2020.
Figura 2 – Propuesta pedagógica para potenciar el aprendizaje informal.
Fuente: Base de datos de investigación.
Elaboración propia.
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progresiva de espacios abiertos en los centros educativos y en la red que invitan 
a profesionales e instituciones a participar en retos educativos o la progresiva 
concepción de las salas de profesores como espacios para compartir y promover 
el aprendizaje informal.
Los factores individuales, grupales y organizacionales identificados y analiza-
dos pueden constituir la base para definir la propuesta propia de un centro educativo. 
Como toda propuesta pedagógica, debería partir de unos principios, que podrían 
ser los de libertad de expresión, relaciones horizontales, inclusión, alteridad u otros 
relacionados con una comunicación efectiva e integradora. Asimismo, tendría que 
especificar una metodología de trabajo (que podría ser la propia de los grupos de 
creación y gestión del conocimiento colectivo) y las prácticas institucionales que se 
estiman más adecuadas (reuniones informales sobre temáticas, comisiones ad hoc, 
estructuras existentes, etc.). Además, se hace necesaria su contextualización a tenor 
de la realidad de cada institución educativa, de sus características y tipología, así 
como la del profesorado a quien se dirige (etapa educativa, experiencia, vinculación 
contractual, etc.), puesto que son elementos influyentes en su aplicación. 
La propuesta pedagógica establecida debería no solo ser explicativa sino, 
y especialmente, estar pensada para la intervención. Siendo así, su concreción 
en un proyecto de trabajo institucional ha de traducirse en una intervención 
que albergue actuaciones integradas de carácter individual e institucional. Las 
actuaciones se pueden dirigir tanto a la creación de un clima de confianza insti-
tucional y de unas condiciones de partida adecuadas, como estar orientadas por 
los procesos propios de intervención. Las estrategias para utilizar en cada uno de 
los casos pueden ser muy diversas y coincidentes con algunas de las propuestas 
por Gairín (2016). Este trabajo fundamenta y presenta una guía para la autoeva-
luación de las comunidades de práctica profesional, proporcionando más de 40 
estrategias e instrumentos para la intervención y ejemplos de prácticas exitosas. 
Otras propuestas pueden analizarse a partir de la documentación publicada de 
los Congresos Internacionales EDO (Gairín, 2010, 2012, 2016; Gairín y Barrera, 
2014; Gairín y Mercader, 2018). 
Lo distintivo aquí es que el aprendizaje está en manos de las personas y 
que el aprendizaje formal tiene un nuevo aliado. Implica, además, replantear el 
uso actual del conocimiento en las organizaciones: atender a los conocimientos 
cuando se necesitan, valorar más el conocimiento que se pide que no el solicita-
do, acomodar el conocimiento al usuario, adaptación del conocimiento antes de 
que sea adoptado, eficacia del conocimiento personalizado o rentabilidad de las 
conexiones por encima de los contenidos. Promoverlo en los centros educativos 
cuenta, al respecto, con diversas estrategias metodológicas que se pueden em-
plear para mejorar los aprendizajes informales (por ejemplo: práctica reflexiva, 
supervisión contextual, formación por proyectos aplicados, work shadowing o 
guía) y los aprendizajes organizativos (por ejemplo: knowledge café, after-action 
review, estudio de caso, intercambio de conocimientos, knowledge marketplace y 
peer assist). Ambos tipos cobran sentido ante los propósitos establecidos y lo que 
cabe plantear es su adaptación y aprovechamiento desde la integración con otras 
propuestas más formales. 
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POSIBILIDADES Y LIMITACIONES A MODO DE CONCLUSIÓN
El aprendizaje informal siempre se da y se dará. Lo importante en el contexto 
actual es identificar vías para potenciar los intercambios entre los profesionales y que 
sirvan tanto para su desarrollo profesional como para el desarrollo de la organización.
Las organizaciones tienen que estimular el aprendizaje informal, dando 
oportunidades para generar nuevas ideas y nuevos conocimientos, impulsar procesos 
de cambio y de innovación educativa, mejorar las respuestas institucionales hacia 
el aprendizaje y la formación, proporcionar una mejor calidad de los servicios que 
se ofrecen o, incluso, generar beneficios (Cross, 2006; López y Marcelo, 2003).
Las organizaciones pueden desarrollar el aprendizaje informal a través de dife-
rentes tipos de actividades que, principalmente, reparen en (López y Marcelo, 2003): 
• Visualización. Las organizaciones facilitan y proporcionan recursos e 
instrumentos que permitan a sus miembros comunicarse de una manera 
más ágil y efectiva.
• Conversaciones físicas y/o virtuales, como uno de los elementos principa-
les para el aprendizaje, el descubrimiento y proporcionar e intercambiar 
ideas, propuestas y, en definitiva, conocimiento.
• Conexiones. Las organizaciones deben promoverlas a través de diferentes 
canales, y garantizar que sean comprensibles, analizadas y apoyadas para 
facilitar el aprendizaje individual y colectivo.
La identificación y el desarrollo del aprendizaje informal permiten hacer 
conscientes a las personas de sus avances, revitalizan y canalizan sus conocimientos, 
aprovechando los aprendizajes de cada una de las personas y generando aprendiza-
jes colectivos en la línea del aprendizaje organizativo. Algunas otras posibilidades 
a las que se asocia tienen que ver con la capacidad autoformativa (autonomía), la 
orientación práctica y aplicativa a las actividades formativas y profesionales vin-
culadas al puesto de trabajo, la demostración de habilidades prácticas por parte de 
los profesionales implicados y las oportunidades de empleabilidad al ampliar sus 
competencias profesionales.
Por otra parte, la consideración de los aprendizajes informales se alinea 
con los más modernos procedimientos de gestión de las personas y de los recursos 
humanos en las organizaciones. Es más, se hace referencia a humanos con recursos 
al comprender que el centro son los profesionales y su capital intelectual la base 
sobre la que se asienta el progreso de las organizaciones.
Lo relevante de este aprendizaje y del generado en el marco de la educación 
no formal están modificando los tradicionales modelos y estructuras de formación en 
las organizaciones (Rodríguez y Gairín, 2015). Así, actualmente es posible pedir el 
acceso a la universidad sin titulación previa y son abundantes los comités que tratan 
de validar los conocimientos que los profesionales han podido adquirir por distintos 
medios (por ejemplo, las comisiones de validación de la experiencia profesional).
De hecho, la certificación de los aprendizajes informales es uno de los retos 
más importantes de la relación entre formación y trabajo. Fundamentalmente, por-
que esta tiene que ver con el proceso de validar los conocimientos, el saber-hacer 
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y/o las destrezas y competencias adquiridas por las personas mediante el aprendizaje 
informal y a partir de un procedimiento de evaluación estandarizado (MECU, 2019). 
Una certificación adecuada de los aprendizajes informales tiene diversas ventajas:
• Para las personas: conseguir una titulación que acredite su cualificación 
profesional en base a su formación y experiencia laboral; adquirir los 
requisitos de acceso (titulación) para acceder a programas formativos 
formales; y aumentar sus posibilidades de mejora en la carrera y en el 
desarrollo profesional.
• Para las organizaciones (INCUAL, 2011): mejorar la productividad 
de la organización, al contar con profesionales eficientes que mejoran 
continuamente su cualificación profesional, siendo más capaces de 
responder adecuadamente a los constantes cambios que tienen lugar; y 
disponer de profesionales cualificados, a través del reconocimiento de sus 
competencias profesionales y mediante el establecimiento de procesos 
que les permitan actualizarlas y mejorarlas permanentemente.
Desde distintos procedimientos (evaluar el aprendizaje experiencial, resulta-
dos de aprendizaje y competencias aplicadas, valoración de las propias competencias 
a partir de la reflexión crítica, etc.), se trata de verificar el grado de vinculación de 
los nuevos conocimientos con el desarrollo profesional. El logro de procesos de 
certificación fiables exige colaboración y trabajo conjunto entre organizaciones, 
universidades, instituciones formativas u otras instancias para que la formación 
mediante el aprendizaje informal suponga un auténtico valor añadido para las 
personas y para las organizaciones. Por el contrario, la cualificación se convierte 
en un problema si no existe un reconocimiento social y personal, institucional y 
profesional, de los resultados del aprendizaje.
En cualquier caso, la relativa novedad del proceso y la clara competencia 
que se genera respecto a los sistemas formales de formación, hacen que aún sea 
tortuoso avanzar. Coincidimos, por consiguiente, con Machado y Pohl (2004) 
cuando aluden a algunas limitaciones. A nivel personal, los distintos procesos se 
encuentran determinados por los propios individuos (las personas deciden qué 
aprender, en qué momento y a qué ritmo), y las dificultades surgen porque no 
siempre coinciden con los objetivos de la organización. También, están limitados, 
por otra parte, a un contexto determinado y se adecúan a las necesidades de la 
situación donde se producen, pero en ocasiones pueden restringir el aprendizaje 
colaborativo. 
Otras limitaciones apuntan a la falta de reconocimiento del aprendizaje 
informal en las organizaciones, su desaprovechamiento y a la dificultad de loca-
lizar metodologías fiables para identificarlo y validarlo. En el caso de los centros 
educativos, se añade la dificultad de moverse en un campo altamente regulado 
normativamente en lo que respecta al desarrollo profesional (sistemas de acceso, 
permanencia y promoción de la profesión docente) y altamente supervisado por 
los movimientos sindicales y sociales. La propuesta pedagógica planteada en esta 
contribución queda sujeta, en esta perspectiva, a su aplicación en un futuro próximo 
y a la contrastación de su potencial práctico al servicio de la mejora de los centros 
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educativos y del profesorado y, en definitiva, del desarrollo profesional y organiza-
cional desde el aprendizaje informal. 
Podemos concluir que el aprendizaje informal se da en distintos niveles: in-
dividual, grupal y organizacional. La comprensión plena de este aprendizaje requiere 
observar la manera como el aprendizaje individual se genera y contribuye al aprendizaje 
colectivo y viceversa (Marsick, 1991). De lo que no hay duda es que los centros educati-
vos pueden crear y reflejar condiciones que faciliten o impidan el aprendizaje informal. 
El aprendizaje informal es una muy buena oportunidad tanto para el desa-
rrollo profesional del profesorado (Wilson, 2017), como para el desarrollo organiza-
cional de los centros educativos. De hecho, el desarrollo profesional del profesorado 
queda reforzado cuando este gestiona su formación de forma personalizada, cuando 
tiene protagonismo en las actividades informales y cuando selecciona aquellas que 
mejor se adaptan a sus necesidades (González-Sanmamed et al., 2019). Asimismo, 
las organizaciones se pueden desarrollar estableciendo espacios para el aprendizaje 
informal, distendidos y donde las personas puedan reunirse libremente cuando 
precisen encontrar soluciones a problemas o prestarse ayuda mutua compartiendo 
los conocimientos y las experiencias (De La Cruz, 2017). 
Sea como fuere, lo que no puede esperarse es lograr el desarrollo profesional 
del profesorado y el desarrollo organizacional de los centros educativos a través del 
aprendizaje informal de una manera inmediata. Más bien será algo progresivo y 
requerirá de compromiso y esfuerzo para aplicar propuestas como las planteadas y 
conocer su utilidad y viabilidad contextual.  
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